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Rosa Pesutic 
Vukasovic

Opinión

Secretaria de Finanzas Regional Aysén
Partido Comunista de Chile

Lindo país  esquina con 
vista al mar

Chile es nuestro país y, por ello, nos hace 
pensar siempre en positivo respecto a él, 
además de sentirlo casi como una obligación 
moral. 

Sin discusión lo encontramos bello, único y 
diverso, con el desierto más árido del mundo, con 
los campos de hielo y glaciares desperdigados 
en la Patagonia, con volcanes, lagos, toda una 
geografía loca que lo embellece. Y los prósperos 
valles de la zona central producen los mejores 
vinos del mundo… bueno, quizás no sean los 
mejores pero son muy buenos.

El amor a la tierra que nos vio nacer, donde 
nos formamos  y creamos lazos de amor y 
amistad hace que nos sintamos muy unido 
a ella. Por eso un comentario adverso, un 
menosprecio a nuestra tierra, nos duele como 
si nos clavaran un puñal. Ni hablar si alguien 
quiere arrebatarnos un pedazo de nuestra 
historia, cultura, memoria.

¡Vender nuestra tierra! Si no tiene precio.
Aunque parece que sí lo tiene, al menos para 

este gobierno de “patriotas”. 
Están pensando en vender propiedades 

del Estado por un valor de US$200 a US$300 
millones para restituir fondos soberanos. Son 
tierras fiscales en poder de Bienes Nacionales, 
equivalentes a un tercio del Norte y un tercio 
del Sur. 

Si falta dinero “líquido” para enfrentar 
las adversidades económicas del mundo 
globalizado se puede combatir seriamente la 
evasión y la elusión tributaria, disminuyéndola a 
tal punto que se recuperen los miles de millones 
de dólares que anualmente se van por esa vía. 
Los que tienen su dinero en paraísos fiscales 
deben tributar en Chile, sobre todo Kast, que 
es Presidente de la República. Anular la Ley de 
secreto bancario permitiría perseguir el lavado 
de dinero y la evasión fiscal. Otra medida es NO 
bajarle el impuesto a los más ricos, para que no 
sean los más pobres los que deban asumir los 
costos de los ajustes económicos. Una norma 
propuesta por el Consejo Fiscal Autónomo es 
ajustar los gastos fiscales. Subir el sueldo a los 
asesores del gobierno recién entrando a “su 
trabajo” es una medida incompatible con la 
disminución de gastos. Borić lo fijó en poco más 
de 6 millones mensuales, Kast rápidamente lo 
subió a más de 9 millones. 

Pinochet y sus Chicago Boys vendieron 
a precio de oferta los bienes del Estado, 
empresas  como las eléctricas, sanitarias, 
de comunicaciones,  además desmanteló 
ferrocarriles y se puede seguir enumerando 
como demolió el país. Ahora, los patriotas 
republicanos pretenden vender la tierra. Así, 
nos quedaremos sin nuestras playas, acceso a 
ríos, campos. Más de alguno se sentirá con la 
propiedad de decir “salga de mi playa”.

De la Parra escribió la obra teatral “Lindo 
país esquina con vista al mar”, una ironía muy 
bien lograda.

Ahora puede ser una maldita realidad  decir 
“Se vende lindo país esquina con vista al mar”.

Energía y desarrollo: ¿Cómo conjugarlo?
En Aysén, la energía no es solo un tema téc-

nico. Es una condición básica para vivir, producir 
y proyectar futuro. Sin embargo, la región sigue 
operando con una fragilidad estructural que se 
arrastra hace años: dependencia del diésel, siste-
mas aislados y costos que terminan pagando las 
comunidades.

La contradicción es evidente. Aysén tiene con-
diciones privilegiadas para desarrollar energías 
renovables no convencionales: viento constante 
en amplias zonas, ríos, potencial solar en ciertas 
épocas y territorios aptos para soluciones híbri-
das. Aun así, gran parte de la electricidad que sos-
tiene la vida cotidiana —desde un almacén hasta 
un centro de salud— sigue dependiendo de com-
bustible fósil que llega desde lejos, encareciendo 
todo el sistema.

El problema no es solo ambiental. Es profun-
damente territorial. Cada alza en el precio del dié-
sel impacta directamente en el costo de la energía 
y, por extensión, en el costo de vivir en la región. 
Eso se traduce en alimentos más caros, servicios 
más limitados y menos margen para emprender. 
La energía, en Aysén, termina siendo una barrera 
para el desarrollo.

Aquí hay una tensión de fondo que no se pue-
de seguir evitando: mientras a nivel país se habla 
de transición energética, en la práctica las regiones 
extremas siguen ancladas a soluciones del pasado. 
La promesa de las energías limpias no llega con la 
misma fuerza a los territorios aislados, donde más 
se necesita.

La actual configuración de sistemas eléctricos 
aislados agrava esta desigualdad. Localidades que 
no están conectadas a un sistema mayor dependen 
de soluciones locales que, en muchos casos, son 
más caras e inestables. No es solo un problema 
de infraestructura, es un problema de enfoque. Se 
ha abordado la energía desde una lógica central, 
sin considerar las particularidades de territorios 
como Aysén.

Por eso, la discusión no puede limitarse a in-
corporar más generación renovable de manera 

dispersa. Se requiere una política energética regio-
nal, pensada desde y para el territorio. Eso impli-
ca reconocer que no todas las soluciones sirven 
para todos los lugares, y que la planificación debe 
hacerse con conocimiento local, participación de 
las comunidades y coordinación efectiva entre el 
sector público y privado.

El desafío es doble. Por un lado, avanzar en 
una matriz energética más limpia, aprovechando 
los recursos disponibles. Por otro, garantizar es-
tabilidad y continuidad del suministro. No basta 
con instalar proyectos si estos no resuelven la in-
termitencia o no están integrados a sistemas que 
aseguren respaldo.

En este punto, el rol del Estado es clave, pero 
no suficiente. Se necesita abrir espacio a la inver-
sión privada con reglas claras, incentivos adecua-
dos y una mirada de largo plazo. La energía debe 
dejar de ser vista solo como un costo y comenzar 
a entenderse como una plataforma para el desa-
rrollo productivo.

Porque sin energía confiable, no hay diversifi-
cación económica posible. Sectores como el turis-
mo, la agroindustria o incluso iniciativas de valor 
agregado en origen dependen de un suministro 
estable y accesible. Hoy, muchas ideas no avanzan 
no por falta de iniciativa, sino por falta de condi-
ciones básicas.

La urgencia es clara: seguir dependiendo del 
diésel no solo es caro, es insostenible. Pero cam-
biar esa realidad requiere decisión política y cohe-
rencia en la acción. No basta con diagnósticos ni 
anuncios.

Aysén necesita una transición energética pro-
pia, que responda a su geografía, a sus distancias 
y a su gente. Una transición que no llegue tarde 
ni a medias.

Porque en el fondo, lo que está en juego no es 
solo cómo se genera la energía. Es quién puede 
desarrollarse en la región y en qué condiciones. 
Y esa es una discusión que ya no admite poster-
gaciones.
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